
02  Junio                       Nicéforo el Confesor, Patriarca de Constantinopla 
Partes variables

            
VÍSPERAS

El sacerdote se viste con epitrajil

Los Stijos con las estrofas al Confesor 

Tono 4

Melodía;  «Como uno valiente entre los mártires.»

Stijo:  Si consideraras las iniquidades, oh Señor, Señor, ¿quién subsistirá?  Porque cerca 
de Ti está la propiciación 

Oh divinamente inspirado, manifestado en santidad, * sabemos que eres la base de la 
Verdad, * la confirmación de la Fe, * el expositor de los dogmas, * el abogado de la 
piedad, * la morada de la pureza, * el receptáculo elegido , el suave olor del Espíritu, * el 
gran tesoro de las doctrinas, ** el fundamento de la Iglesia de Cristo.

Stijo:   Por causa de tu Nombre he aguardado, Señor. Mi alma ha aguardado a tu ley.  Ha 
esperado mi alma en el Señor

Oh omnisciente, bendito y santo jerarca, * te alabamos, sucesor de los apóstoles, * que 
compartiste los caminos de los mártires, * emulador de los que ayunan, * sello de los 
maestros, * modelo de piedad, * el iniciado de los misterios de Cristo, * el río del 
entendimiento que fluye divinamente, ** ahogando los pensamientos de los inicuos y 
blasfemos. 

Stijo: Desde la vigilia matinal hasta la noche, espere Israel en el Señor.

Habiendo aumentado el talento de la sabiduría, * oh tú, que eres más rico 
intelectualmente, * fuiste considerado digno del gozo de tu Señor. * Adornado con la 
gracia * del resplandor divino, * y brillando con la refulgencia del Espíritu, * ahora estás a 
la diestra del Otorgador de vida, * siempre iluminado, oh glorioso, * con los rayos que 
emanan de él.

Stijo: Pues cerca del Señor está la misericordia y muy cerca de Él la redención. Y Él 
redimirá a Israel de todas sus iniquidades.

Tono 8

Melodía;  «Oh gloriosa maravilla.»

Oh venerable padre, *como sacerdote de la ley de Dios* entraste dentro del divino e 
intransitable tabernáculo de la verdad, *que el Señor erigió, *no con sangre ajena, *sino 
con la tuya propia, *y emulando a Cristo* al no someterte a la venganza del concilio, ** 
agradaste completamente a Dios, oh padre.
 
Stijo: Alabad al Señor, todas las naciones. Alabádlo, todos los pueblos.



Adornado con tus palabras y obras, * con tu vestidura sacerdotal * y la rectitud de tu 
doctrina, * oh todo sabio Nicéforo, que nutres con sabiduría, * consumido por el 
encarcelamiento * los recibiste mediante tu confesión, * y los hiciste con celo Soporta * 
todos los males que te acosan ** con fortaleza mental, oh bendito.

Stijo: Pues su misericordia está afianzada sobre nosotros. Y la verdad del Señor 
permanece por siglos. 

Te mostraste como un instrumento del Espíritu, * sonado desde lo alto por voces 
divinamente inspiradas * y pregonando el misterio inefable del Salvador, * como una 
trompeta divina * verdaderamente renombrada, * proclamándonos en voz alta la 
encarnación del Verbo , *que está más allá de la comprensión* y trasciende todas las 
mentes y pensamientos, **Oh tú que eres el más honorable. 

                                    
Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. 
Amén.

Teotoquio del Pentecostario

O si no es la temporada del Pentecostario

Tono 8

Sálvame, oh Purísima Señora, * que inefablemente has dado a luz a Cristo Salvador; * 
sólo por ti he adquirido como intercesor nuestro, * un baluarte invencible, * protección y 
alegría, * y el divino consuelo de mi alma. * Por tanto, líbrame del gusano que no duerme 
* y del fuego eterno, * oh Madre de Cristo Dios.

O si es un Miércoles o Viernes

Contemplándote, oh Señor Jesús, * clavado en la cruz y aceptando voluntariamente la 
pasión, * la Virgen Madre gritó en voz alta: * «¡Ay de mí, oh mi dulce Niño! * ¿Cómo 
soportas injustamente tales heridas? * Oh Médico compasivo * y sanador de las 
enfermedades de la humanidad, * Tú has redimido a todos de la corrupción ** con Tu 
tierna compasión.»

No hay Entrada

El Proquimeno del día

Los Stijos Posteriores con las estrofas del Pentecostario o del Octoijos

Tropario

Tono 4



La verdad de las cosas te reveló a tu rebaño como regla de fe, * ícono de mansedumbre, y maestro 

de templanza; * por lo cual, has alcanzado las alturas mediante la humildad y las riquezas mediante 

la pobreza; *Oh jerarca Nicéforo, padre nuestro, **suplica a Cristo Dios, que nuestras almas sean 

salvas.

MAITINES

Tropario

Tono 4

La verdad de las cosas te reveló a tu rebaño como regla de fe, * ícono de mansedumbre, 
y maestro de templanza; * por lo cual, has alcanzado las alturas mediante la humildad y 
las riquezas mediante la pobreza; *Oh jerarca Nicéforo, padre nuestro, **suplica a Cristo 
Dios, que nuestras almas sean salvas.

Los Himnos de la sesión después de las Katismas, del Pentecostario o del Octoijos

Salmo 50 (51)

CANON

ODA 1

de Teofanes

Tono 4

Stijo: San Nicéforo, ruega por nosotros

Por las profundidades del Mar Rojo, * marchó calzado seco el antiguo Israel, * y por las 
manos extendidas de Moisés, * alzadas en forma de cruz, * el poder de Amalec fue 
derrotado en el desierto.

Stijo: San Nicéforo, ruega por nosotros

Mostraste manifiestamente que tu visión activa era un ascenso, oh Nicéforo, el más rico 
en términos intelectuales; porque llamaste activamente a tu alma y te elevaste 
excelentemente hasta la visión más extrema.

Stijo: San Nicéforo, ruega por nosotros 

Habiendo mortificado los pensamientos terrenales con la abstinencia y guiado tu alma con
celo, oh Nicéforo, divinamente inspirado, alcanzaste los paraísos del deleite tranquilo.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo,



El desgraciado y estúpido León, contagiado de la herejía de Mammón, se estrelló contra ti
como contra una piedra dura, oh Nicéforo, agradable a Dios, y rápidamente se ha 
destrozado en el infierno.
                                                                                              
Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

Oh inmaculada Esposa de Dios, sana el estado quebrantado de la humanidad, habiendo 
dado a luz al Creador que nos ha enderezado a todos los que hemos sido derribados por 
la caída de nuestros primeros padres.

Katabasia 

del Pentecostario si es la temporada

de la Anunciación si no es la temporada del Pentecostario.

ODA 3

Tono 8

Stijo: San Nicéforo, ruega por nosotros

No nos gloriamos en la sabiduría ni en el poder, * sino que nos gloriamos en Ti, oh Cristo, 
* la Sabiduría hipostática del Padre, * porque no hay nadie más santo que Tú, oh Amante 
de la Humanidad.

Stijo: San Nicéforo, ruega por nosotros

Habiendo adornado tu vida con tus virtudes, te convertiste manifiestamente en faro de la 
palabra de vida y guardián del sacrosanto rebaño de Cristo.

 Stijo: San Nicéforo, ruega por nosotros

Tu lengua de fuego divinamente elocuente ha quemado las espinas de la herejía con el 
fuego del entendimiento, oh padre divinamente sabio y glorioso.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, 

Habiendo sondeado las profundidades con tu amor por la sabiduría, oh maravilloso, con 
las cuerdas de tus doctrinas has estrangulado manifiestamente a aquellos que rechazan 
la imagen de Cristo.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

Confesando como co-principio con el Padre pre-eterno al Hijo que nació de tu vientre en 
los últimos tiempos, oh purísima, verdaderamente te glorificamos como Madre de Dios.

Katabasia 



del Pentecostario si es la temporada

de la Anunciación si no es la temporada del Pentecostario.

Los Himnos de la sesión

Tono 8

Melodía: «De la Sabiduría...» 

La gracia de tus sabios discursos y la elevación de tus enseñanzas místicas se han 
convertido para nosotros en una escalera de ascenso divino; porque habiendo adquirido 
una trompeta espiritual, oh padre, declaraste doctrinas divinas. Por lo cual, habiendo 
hecho tu morada en un lugar verdoso, has ahuyentado a las fieras con la honda de tus 
palabras, oh bendito Nicéforo. Ruega a Cristo Dios, que conceda el perdón de los 
pecados a quienes honran tu preciosa memoria.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. 
Amén.

del Pentecostario

                                         
O si no es la temporada del Pentecostario

Tono 8

Todos nosotros, las generaciones de la humanidad, * te llamamos bienaventurada, * 
porque eres la Virgen, la única entre las mujeres * que has dado a luz sin simiente a Dios 
en la carne; * porque el fuego de la Divinidad hizo su morada dentro de ti, * y tú 
alimentaste al Creador y Señor * con leche como un niño. * Por tanto, nosotros, el linaje 
de los hombres y de los ángeles, * glorificamos tu nacimiento, * y juntos clamamos a ti: * 
«Suplica a Cristo Dios que conceda el perdón de los pecados ** a los que con fe adoran a
tu santísima Descendencia.»

O si es un Miércoles o Viernes

 Al contemplar al Cordero, Pastor y Redentor * en la Cruz, * la cordera exclamó llorando, 
lamentándose amargamente y clamando en voz alta: * «El mundo se regocija, habiendo 
recibido la liberación por Ti, * pero mi vientre arde al contemplarlo Tu crucifixión, * que has
soportado en Tu misericordiosa bondad. * ¡Oh Señor sufrido, * Abismo y fuente inagotable
de misericordia, * ten piedad y concede el perdón de los pecados ** a los que cantan con 
fe tus divinos sufrimientos!»

ODA 4



Tono 8

Stijo: San Nicéforo, ruega por nosotros

Contemplándote, Sol de justicia, * levantado sobre la cruz, * la Iglesia ahora está vestida y
dignamente clama en voz alta: * «Gloria a tu poder, oh Señor».

Stijo: San Nicéforo, ruega por nosotros

Con poder divino, oh tú que estás manifestado en santidad, quebraste las fauces de los 
impíos, venciéndolos con la firmeza de tu discurso; enseñándoles a todos a venerar la 
divina imagen del Salvador.

Stijo: San Nicéforo, ruega por nosotros

Habiendo adornado espléndidamente el sacerdocio divino con tu confesión y sometido el 
salvajismo de León, oh padre Nicéforo, te revelaste como un iniciado de los misterios 
inefables que agrada a Dios.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo,

Luchando como un joven con las piadosas enseñanzas de la honorable Iglesia, oh 
Nicéforo, con tus palabras y las heridas que infligiste, ahuyentaste a los lobos, la Fe que 
traiciona a los lobos.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

Al dar a luz a Dios, el Verbo encarnado, que antes era incorpóreo, oh inmaculado, has 
restaurado el mundo. Por tanto, oh Esposa de Dios, te honramos con la fe ortodoxa.

Katabasia 

del Pentecostario si es la temporada

de la Anunciación si no es la temporada del Pentecostario.

ODA 5

Tono 8

Stijo: San Nicéforo, ruega por nosotros

 Tú, oh Señor, que viniste al mundo, * eres mi luz, * una luz santa que aparta de las 
tinieblas de la ignorancia * a los que cantan tus alabanzas con fe.

Stijo: San Nicéforo, ruega por nosotros

Poseído de una mente pura que ascendía al cielo, oh bendito, te apoderaste de la flor 
eterna de la comprensión y la sabiduría. 
Stijo: San Nicéforo, ruega por nosotros



 
Dejaste que tus palabras curativas cayeran sobre las almas de los ortodoxos, oh 
divinamente revelada, y con tus enseñanzas hasta el suelo infértil de los ignorantes.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo,

Resplandeciente como el sol, con tu discurso activo y tu vida inviolable, iluminas los 
cimientos de la honrada Iglesia.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

Oh inmaculada, tú fuiste la anulación de la maldición de nuestra primera madre, habiendo 
concebido a Aquel que nos coronó con las bendiciones divinas. 

Katabasia 

del Pentecostario si es la temporada

de la Anunciación si no es la temporada del Pentecostario.

ODA 6

Tono 8

Stijo: San Nicéforo, ruega por nosotros

La iglesia clama a Ti, oh Señor, * «Te ofreceré sacrificios con voz de alabanza' * habiendo 
sido limpiado de la sangre de los demonios' * por la sangre que por misericordia fluyó de 
Tu costado.»

Stijo: San Nicéforo, ruega por nosotros

Brillando radiantemente con rayos espirituales, oh divinamente sabio, te has aparecido a 
las Iglesias como una columna vertical y una nube que conduce a una herencia celestial.

Stijo: San Nicéforo, ruega por nosotros

Dedicaste toda tu vida a Dios y, siendo líder para el mundo entero, fuiste glorificado, oh 
padre bendito manifestado en santidad.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, 

Tu discurso divinamente inspirado cortó las ataduras de las herejías impías con la espada 
de dos filos del Consolador, y ha mostrado la luz de la verdad a todos.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

 De manera muy gloriosa se han dejado de lado las leyes de la naturaleza; porque una 
Virgen dio a luz y una doncella que no conoció matrimonio, habiendo concebido al 



Creador y Señor de todo, lo sustenta. 

Katabasia 

del Pentecostario si es la temporada

de la Anunciación si no es la temporada del Pentecostario.
 

Kontaquio

Tono 4

Melodía: «Tú has aparecido…»

Así como recibiste la corona de victoria * de Dios en el cielo, oh Nicéforo, * salva a los que
con fe te honran * como jerarca de Cristo ** y maestro.

Ikos

El gran jerarca estaba de pie, establecido como una ciudad inexpugnable de Dios sobre 
una montaña, protegiendo al mundo con sus oraciones y conquistando hordas de impíos; 
y permaneció ileso y sin ser tocado por los rayos del enemigo, llevando al Rey y Señor de 
todo en su corazón. Por eso, ilumina a quienes veneran a Cristo en sus iconos y, desde lo
alto de las virtudes y la torre de las buenas obras, con su honda hace llover piedras sobre 
las hordas del enemigo, pero misericordiosamente abre sus puertas a quienes con fe 
himnarlo como jerarca de Cristo y maestro. 

ODA 7

Tono 8

Stijo: San Nicéforo, ruega por nosotros

 En el horno persa los jóvenes y descendientes de Abraham, * ardiendo con amor de 
piedad * más que por una llama de fuego, * clamaron en voz alta diciendo: «Bendito eres 
Tú en el templo de tu gloria, oh Señor.»

Stijo: San Nicéforo, ruega por nosotros

Sabemos que eres un templo viviente del Dios viviente, que tienes el entendimiento de la 
Trinidad dentro de ti como un candelero. «¡Bendito eres Tú en el templo de tu gloria, oh 
Señor!»

Stijo: San Nicéforo, ruega por nosotros

Tú, oh Nicéforo, despreciaste las blasfemias de los herejes, convenciéndolos de venerar 
el icono de Cristo y gritar en voz alta: «¡Bendito eres Tú en el templo de tu gloria, oh 



Señor!»

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, 

 Poseyendo una riqueza de sabiduría y una vida piadosa, transformaste noéticamente 
todos tus sentidos y ahora conversas con Cristo, diciendo: «¡Bendito eres en el templo de 
tu gloria, oh Señor!»

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

Sin dividir ni mezclar lo que está unido, glorificamos al único Cristo, el Verbo que se 
encarnó en Ti, clamando en voz alta: «¡Bendito eres Tú en el templo de tu gloria, oh 
Señor!»

Katabasia 

del Pentecostario si es la temporada

de la Anunciación si no es la temporada del Pentecostario.

ODA 8

Tono 8

Stijo: San Nicéforo, ruega por nosotros

La descendencia de la Theotokos * salvó a los santos niños en el horno. * El que 
entonces era prefigurado ahora ha nacido en la tierra, * y reúne a toda la creación para 
cantarte himno: * «Oh todas las obras del Señor, bendecid al Señor, * y  exaltadlo 
supremamente por todos los siglos.»
                                                                       
Stijo: San Nicéforo, ruega por nosotros

Liberado por la sangre de Cristo, sufriste la muerte en la mente por causa de Él; porque 
soportaste el tormento siguiendo tu conciencia, brillando con la gracia de la confesión, 
clamando: «Oh todas las obras del Señor, bendecid al Señor, * y  exaltadlo supremamente
por todos los siglos.»

Stijo: San Nicéforo, ruega por nosotros

Purificado en cuerpo y alma, en palabra sacrificaste al Verbo que ve todas las cosas, 
mostrándolo como primero incorpóreo y sin principio, pero luego hecho hombre en su 
misericordia; y clamando: «Oh todas las obras del Señor, bendecid al Señor, * y  exaltadlo
supremamente por todos los siglos.»

Bendigamos al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo,

Para recibir una herencia celestial y una gloria inmutable, oh padre glorioso y sabio, 
abandonaste la gloria que se desvanece, soportando valientemente el exilio y la aflicción, 



clamando en voz alta: «Oh todas las obras del Señor, bendecid al Señor, * y  exaltadlo 
supremamente por todos los siglos.»

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

Oh, todo inmaculada, el Esposo noético encontró que sólo tú eras una tórtola pura, un lirio
fragante, una flor más hermosa y una cámara nupcial espléndida; y Él te condujo como Su
Novia. Por tanto, te cantamos y exaltamos supremamente como Virgen en todos los 
siglos.

Katabasia 

del Pentecostario si es la temporada

de la Anunciación si no es la temporada del Pentecostario.

ODA 9

Tono 8

Stijo: San Nicéforo, ruega por nosotros

 Piedra angular no labrada a mano, oh Virgen, * fue cortada de ti la montaña sin labrar: * 
Cristo, que unió las naturalezas dispares; * por eso, regocijados, te magnificamos, * oh 
Theotokos.

Stijo: San Nicéforo, ruega por nosotros

Cuando los reflejos sombríos pasaron y la verdad fue revelada, encontraste un final 
bendito a través de la visión de la belleza incorrupta; y deleitándote ahora en ello, 
acuérdate de nosotros en tus súplicas.

Stijo: San Nicéforo, ruega por nosotros

Rodeando el santuario divino de Nicéforo, portador de Dios, venid, oh cristianos, 
cantémosle con fervor como vencedor y con alegría celebremos su fiesta.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, 

Habiendo adquirido todas las virtudes, oh hieromártir, al final de tus luchas se te mostró 
adornado con la corona de la confesión, con la que ahora estás adornado ante tu 
Maestro.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

Sabiéndote que eres raíz, manantial y causa de la incorrupción, oh Virgen, nosotros, los 
fieles, te honramos con alabanzas; porque has derramado sobre nosotros la Inmortalidad 
Hipostática.



 
Katabasia 

del Pentecostario si es la temporada

de la Anunciación si no es la temporada del Pentecostario.

                          
Exapostilario

Melodía:  «Cuando los discípulos vieron…»

Como excelente vencedor de las pasiones, oh Nicéforo, has recibido una doble corona de 
Cristo Salvador; porque, derribando la herejía opuesta a Dios de aquellos que rechazan 
los íconos divinos, oh sabio jerarca, fuiste un campeón de los atletas espirituales de la 
piedad. Oh padre bendito, ruega por nosotros que te honramos.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. 
Amén.

Sin salir del seno del Padre, te encarnaste de la Virgen, oh Señor; porque, inclinando los 
cielos, descendiste para salvarme a mí que estoy caído, deseando rescatarme de la boca 
de la bestia noética a mí que estoy atrapado en sus garras. Por tanto, liberado, glorifico tu 
poder.

Los Stijos Posteriores con las estrofas del Pentecostario

Tropario

Tono 4

La verdad de las cosas te reveló a tu rebaño como regla de fe, * ícono de mansedumbre, 
y maestro de templanza; * por lo cual, has alcanzado las alturas mediante la humildad y 
las riquezas mediante la pobreza; *Oh jerarca Nicéforo, padre nuestro, **suplica a Cristo 
Dios, que nuestras almas sean salvas.

Comienza la Primera Hora 

                                                 

LITURGIA

Las Bienaventuranzas del Pentecostario o del Octoijos



Tropario

Tono 4

La verdad de las cosas te reveló a tu rebaño como regla de fe, * ícono de mansedumbre, 
y maestro de templanza; * por lo cual, has alcanzado las alturas mediante la humildad y 
las riquezas mediante la pobreza; *Oh jerarca Nicéforo, padre nuestro, **suplica a Cristo 
Dios, que nuestras almas sean salvas.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. 
Amén.

Kontaquio

Tono 2

Tono 2

Adornada con la sabiduría de tus divinas palabras,  Oh Justino,  toda la Iglesia de Dios 
ilumina el mundo  con el resplandor de tu vida.  Habiendo recibido la corona por el 
derramamiento de tu sangre,  de pie con los ángeles delante de Cristo,  ruega sin cesar 
por todos nosotros.                                                          




